Notas necrológicas 


Por CARLOS BRUCH 


La Sociedad Entomológica Argentina ha querido dedicar la presente 
reunión de comunicaciones en homenaje de dos ilustres muertos — el 
ingeniero Vladimiro Weiser y el sabio botánico doctor Carlos Spegaz- 
zini — como reconocimiento de sus méritos en pro de la entomología 
argentina. Apreciando debidamente esa resolución y acto de compa- 
ñerismo, con profundo sentimiento vengo a rendir a dos de mis co- 
laboradores y de mis mejores amigos, este póstumo homenaje de ad- 
miración y simpatía. 





Vladimiro Weiser Carlos Spegazzini 


Ingeniero Vladimiro Weiser 


El 5 de junio del año en curso falleció Weiser, a la edad de 48 años 
a consecuencia de una grave intervención quirúrgica; a la tarde del 
día 7, sus amigos acompañaron sus restos al cementerio alemán de 
Buenos Aires. 
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Había llegado en 1912 al país, empleándose como ingeniero en el 
Mapa Geológico de la provincia de Buenos Aires; luego en los estudios 
del ferro-carril Central Argentino donde fué declarado cesante, al es- 
tallar la conflagración europea. Como oficial del ejército austriaco, no 
vaciló en ofrecer sus servicios a la patria, embarcándose con el primer 
contingente de reservistas, llevados por un transporte italiano. Duran- 
te los cuatro años condujo su compañía por los campos de batalla cn 
los frentes de Rusia e Italia y, al terminarse la guerra, tuvo la suerte 
de volverse ileso a Praga, su ciudad de origen. 

Deseontento con el giro que tomaba la política de su país, aprove- 
chó la primera oportunidad para embarcarse nuevamente a la Argen- 
tina, por cuya ciudadanía optó inmediatamente. 

La cricunstancia de no haber encontrado enseguida una ocupación 
en su especialidad, quiso que Weiser aceptó un ofrecimiento del señor 
Benjamín Muniz Barreto, con los fines de ensayar relevamientos to- 
pográficos de las antiguas poblaciones indígenas del Noroeste Argen- 
tino, en combinación con las excavaciones de los yacimientos arqueo- 
lógicos de las mismas poblaciones. A esta primera misión, cumplida 
con todo empeño y tanto acierto, le fueron encomendado durante los 
seis años subsiguientes, otras tantas largas y penosas expediciones a 
los lejanos valles y altas montañas andinas, llevadas a cabo cada vez 
con mayores éxitos y resultados más sorprendentes. 

El enorme material arqueológico y el valiosísimo acopio de planos 
y documentación científica, con los cuales venía formando el Museo 
Barreto y que difícilmente podrá ser superado, quedará para siempre 
como el mejor exponente de la inteligencia y extraordinaria laborio- 
sidad del malogrado amigo. 


Cuando tuve la dicha de su primera visita, a principios de 1913, 
Weiser me reveló su gran admiración por la naturaleza y muy espe- 
cialmente para la entomología. Nuestras relaciones se tornaron pronto 
a las más amistosas y, ya a su regreso de unos viajes de estudio, para 
el trazado de una línea férrea, me brindó con abundantes cosechas de 
coleópteros y formícidos, que en momentos libres había recolectado. 

Durante los cuatro años de estada en Europa, ni los peligros mi los 
horrores de la guerra, mermaron su inclinación a la entomologio y, 
aún al tronar de los cañones, aprovechó todas las oportunidades, para 
escoger, entre musgos y otras plantas, que a las trincheras había traído, 
gran cantidad de coleópteros, especialmente estafilínidos, con los cuales 
obsequió más tarde, al doctor Rambousek de Praga. 

Pero, ha sido sobre todo a su regreso a la Argentina, cuando Weiser 
me aseguró su más decidida colaboración, tomándose el más vivo em 
peño en enriquecer a mis colecciones entomológicas. Alentado por el 
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consentimiento del señor Barreto a ese respecto, jamás desperdiciaba 
ocasión alguna para dedicarse a los insectos, aunque por norma, casi 
siempre, a expensas de algún merecido descanso, después de sus lar- 
gas y penosas andanzas, para nunca descuidar el objeto principal de 
sus investigaciones. A sus vastos conocimientos biológicos, experien- 
cias y disciplinas, se debía los múltiples descubrimientos de nuevas 
especies, que en cada una de sus expediciones proporcionaba el enor- 
me material entomológico, recogido con tanto celo y afán y conser- 
vado en forma tan impecable. Muchísimas de estas novedades en co- 
leópteros, formícidos, neurópteros y tipúlidos, de las cosechas Weise- 
vianas, han sido ya publicadas; muchas otras aguardan aún a ser es- 
tudiadas y descritas. 

Weiser mismo, no poseía colecciones, tampoco pudo dedicarse a los 
trabajos sistemáticos de los insectos, pero, no por eso se quedaba in- 
diferente a ellos y los leía con mucho interés. Nuestras reuniones, du- 
rante sus estadas en La Plata, en los meses de invierno, eran frecuen- 
temente absorbidas por temas entomológicos y, nuestras excursiones, 
que una vez nos llevaron hasta las regiones chaqueñas de Santa I'e, 
recordaré siempre entre las horas más gratas de mi vida. 


Por su noble carácter, su sólida preparación, su modestia, su inque- 
brantable buen humor, que le ocultaba toda la serenidad y fuerza del 
hombre perfecto, por su estricto cumplimiento del deber y excesiva 
voluntad en ser útil a todos, se cautivó siempre la simpatía y el res- 
peto, de cuantos tuvieron la suerte en tratario. Y, si los arqueólogos 
sabrán honrarlo por sus notables investigaciones, en ese campo de las 
ciencias, también por sus abundantes descubrimientos en el mundo de 
los insectos, el nombre de Weiser será siempre recordado por los en- 
tomólogos del porvenir. 


Doctor Carlos Spegazzini 


Aún no apaciguada muestra depresión de tristeza, cuando nuevamen- 
te nos vemos enlutados por el repentino deceso del sabio doctor Uar- 
los Spegazzini, acaecido el primer día de julio. El sepelio de sus res- 
tos, en la necrópolis platense, dió lugar a una sentida manifestación 
de duelo, tanto por parte de sus íntimos y admiradores, como por nues- 
tras autoridades y centros científicos. La desaparición de este hombre 
excepcional, representa una pérdida irreparable para la Argentina y 
para la ciencia entera. 

Pué Spegazzini hombre de viejo temple, de vastísimos conocimientos, 
un sabio en todo el sentido de la palabra. Nació con la vocación para 
la naturaleza, cuyos seeretos escudriñó con raro tesón y cariño. Desde 
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temprano se decidió a los estudios de Jas ciencias naturales y la bo- 
tánica fué la predilección para toda su larga vida. Ya antes de venir 
al continente americano, había recorrido el Oriente, inspirándose con 
la incomparable belleza de aquella flora del archipiélago de la Malasia. 
En la primavera de 1880 recogió y estudió por primera vez plantas 
argentinas, continuando, desde entonces, su labor siempre con erccien- 
te afán, durante cuatro y medio décadas. Cuán feliz me sentía yo, al 
entablar en 1888 relaciones con él; relaciones, que más tarde cimen- 
taban una amistad sincera e insoluble, quedándome ahora el orgullo, 
por haber sido también uno de sus modestos colaboradores. Si alguna 
de sus obras póstumas ha de referir aún materiales de mis propias co- 
sechas, veré en ella el mejor recuerdo, dejado por el ilustre maestro y 
viejo amigo. 

Ni soy el llamado, y, ni llevo el propósito, en relatar la vasta obra bo- 
tánica del sabio Spegazzini; otros, más aptos, se han ocupado ya en 
ocasiones anteriores y se han de encargar en completar esta reseña. 
Larga es la lista de los trabajos del sabio y, extensísima resultará una 
enumeración completa de tantas nuevas formas, estudiadas y descritas 
por él. Nadie, entre nosotros ignora, que fué la micología su predi- 
lección ; seguramente algún milliar han de sumar las especies de micro. 
como macromicetos, que con gallardía ostentan su nombre de autor. 

No inferiores a los trabajos micológicos, resultaron sus publicacio- 
nes sobre fanerógamas, en los cuales las cactáceas ocupan un puesto 
de preferencia. Todas estas contribuciones tienen un alto interés cien- 
tífico, tanto bajo los puntos de vista sistemático como biológico, crítico 
o fitogeográfico, etc. A él mismo cupo la tarea en coleccionar y ob- 
servar in situ, la mayor parte de las especies estudiadas, gracias à los 
numerosos viajes, expediciones y excursiones, que casi por todas las 
regiones del país y por muchas en el extranjero había emprendido. 

El método Spegazziniano siempre se caracterizó por su proverbial 
prolijidad y exactitud y aún más, a su talento de dibujante se debe 
un sinnúmero de ilustraciones, que complementan a muchísimas de 
sus descripciones. 


Tan íntimamente que la botánica está ligada a la entomología, cs 
fácilmente explicable, que Spegazzini no podía haber quedado indife- 
rente al mundo de los insectos. No solamente conocía él a esos artró- 
podos, que relación inmediata pudieran tener con la patología o para- 
sitología vegetal, sinó que ha coleecionado siempre con sumo placer 
especies de cualquiera de los grupos, con el plausible propósito, de con- 
tribuir también a los conocimientos de la entomología sistemática de 
la Argentina. A su colaboración debemos no pocos descubrimientos de 
nuevas especies en neurópteros, himenópteros y coleópteros, entre los 
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cuales muchos han sido denominados en su honor, con su nombre. Cóns- 
tame, por sus propias referencias, que las primeras cosechas de insee- 
tos argentinos remitió Spegazzini al Museo de historia natural de Gé- 
nova y, recuerdo aquí un estudio del Prof. Giglio-Tos, sobre Cylin- 
dracheta Spegazzini, interesantísimo insecto, por su posición sistemá- 
tica intrincada (Orthoptera?), que Spegazzini descubrió en los alrede- 
dores del Lago Nahuel Huapí. Hizo también importante colección de 
himenópteros, que había recolectado durante sus viajes a Mendoza, 
Misiones, Salta y Jujuy, que hoy figuran en las colecciones del Museo 
Nacional de Buenos Aires. Bastaba expresarle algún deseo de tal o 
cual especialista, para contar con su amable concurso. En esta forma 
procuró también, entre otros, formícidos y neurópteros, que luego es- 
tudiaron el doctor Santschi y el Rev. Longinos Navás respectivamente. 
Por mi parte, debo a él también buen número de coleópteros, que in- 
tegran ahora mi colección particular. 

Indudablemente, el mayor caudal de insectos, que desfilaron por 
los ojos del incansable investigador, ha sido en tiempo, cuando de lleno 
se dedicaba al estudio de los laboulbeniales, los honguitos microscópi- 
cos, que se crían sobre coleópteros y otros artrópodos. Fué entonces, 
cuando más intensa se hizo nuestra colaboración recíproca. Pocas ve- 
cos había visto a mi amigo más satisfecho y entusiasta, como cuando 
le brindaba con las primeras series de coleópteros, ricamente infec- 
tados por dichos honguitos. Luego, un material abundante, resultado 
de nuestras búsquedas comunes, dió origen a sus notables monografías 
sobre laboulbeniales argentinos, hermosamente ilustradas eon dibujos 
de su especialidad. Más tarde extendió sus estudios también a estos 
honguitos de otros países, escogidos entre eran número de insectos, 
que a sus pasos supo recolectar. De esta manera, Spegazzini publicó la- 
boulbeniales chilenos y muchas especies italianas, que a la vieja cien- 
cia europea habían quedado desconocidas hasta entonces, 

Además de esa prodigiosa labor y enorme producción científica, fru- 
tos de largas y pacientes investigaciones, nos quedaría aún muchísimo 
por recordar su larga y fecunda actuación en su vida cotidiana. Su 
brillante carrera científico-administrativa y téenica y su intensa- pre- 
ocupación en los más elevados cargos como docente, tan múltiples, que 
abarcaron casi a todas las ramas del saber humano, únicamente po- 
dían ser cumplidos, por un genio excepcional de su talla. 

Son éstas, en brevísimas y muy modestas palabras, los merecidos 
elogios a la memoria del sabio maestro, del luchador sin igual e inolyi- 
dable amigo, quien hizo suyo el lema — laboremus ut conoscamus — 
dejándolo, junto con sus obras y su bello ejemplo, de herencia a la 
posteridad. 

En Olivos, 12 de agosto, 1926. 


